TEOLOGÍA PAULINA: PABLO Y LA EUCARISTÍA
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Para Pablo, el Bautismo y la Cena del Señor (Eucaristía) fundan la realidad de la Iglesia. En estos signos sacramentales, los creyentes se vinculan a la persona, al cuerpo de Cristo mismo, entregado y resucitado, para nosotros. Se hacen miembros de Cristo: “El pan es uno, como uno es el cuerpo que formamos muchos, pues todos compartimos un único pan” (1Cor 10,77) 
Sin embargo San Pablo habla muy pocas veces de la Eucaristía; sólo en 1Corintios, en los capítulos 10, y 11, y las dos veces, no como asunto directo sino indirecto, con ocasión de los abusos (comida sacrificada a ídolos y los abusos de la comunidad al celebrar la Eucaristía) 

Pablo se encuentra con una Comunidad contenta de su ciencia, de su sabiduría, y de su libertad (muchas veces mal usada) y que no tiene en cuenta a los débiles

Para Pablo, nuestra existencia cristiana es una permanente dependencia de Jesús; “pertenecemos al Señor”; formamos parte de su cuerpo crucificado y resucitado y hemos recibido el Espíritu de Dios, que da vida a ese cuerpo de Cristo que es la Iglesia. 
Así terminará diciendo: “Para mí la vida es Cristo” (Flp 1,21)
Cuando Pablo escribe su carta a los Corintios, está en Éfeso. Esta cata es escrita entre los años 50-55 d.C. 
Desde Éfeso, Pablo emprendió la difícil tarea de mantener esta Comunidad en la fidelidad al Evangelio. Pablo no recibe buenas noticias de la Comunidad de Corinto. 
Se entera de que se comenten ciertos abusos.
1. Dentro de la Comunidad hay distintos bandos que causan enemistad y división entre los creyentes; y luego sin más reflexión se reúnen a celebrar la Cena del Señor. Pablo, da una palabra fuerte de parte del Señor sobre esta situación: “vuestras reuniones causan más daño que provecho…” (1Cor 11, 17). 

2. Cuando la Iglesia se reúne para celebrar la Cena del Señor, la conducta de algunos miembros de la Comunidad cristiana (de clase social y económica más alta) contradice radicalmente el significado de la Eucaristía que celebran: “unos se adelantan a consumir su propia cena y mientras otros, no han llegado y pasan hambre, y otros se emborrachan…” (1Cor 11, 21). 

La Eucaristía en las primeras Comunidades cristianas era celebrativamente distinta a la nuestra. La Eucaristía se celebraba por la noche, al terminar el trabajo y los quehaceres; y los cristianos según iban terminando el trabajo se iban incorporando al Ágape (cena entre hermanos) que precedía a la Celebración, así iban reponiendo fuerzas; ya que en algunas ocasiones la Eucaristía se podía prolongar hasta la madrugada, hora en que todos volvían a sus casa para el descanso y volver a comenzar las tareas al día siguiente. La llegada de los hermanos a la Comunidad dependía del trabajo y la clase social de cada uno: si eran libres, o señores, dependía de ellos el ir llegando a la cena, pero si eran esclavos (y había muchos que lo eran) o pobres, no podían incorporarse hasta que sus amos les daban permiso o dejaban a sus señores en el descanso, una vez terminadas las tareas agotadoras del día. 

El ágape se había transformado de una cena comunitaria entre hermanos, a una “comilona exagerada” y a un pasarse en la bebida, de manera que resultaba escandaloso después celebrar: la Cena del Señor. 

Pablo les exhorta de una forma profética y radical, que no es que tengan “fallos” en cuanto a la Eucaristía, sino que: “Lo que estáis celebrando es imposible que sea la Cena del Señor” (1Cor 11, 20). La Eucaristía sin amor fraterno es completamente imposible. Los corintios en nada están viviendo el espíritu y la intención que tenía Jesús al celebrar la última cena. Desde luego han separado el doble gesto del pan y del vino de toda implicación con la vida personal y comunitaria. 
Pablo incluso asocia íntimamente la celebración correcta de la Eucaristía, con el ser Iglesia, y ser miembro de la Iglesia: 
“¿En tan poca cosa valoráis la Iglesia del Señor, no tenéis vuestras casas para comer y beber, o es que os proponéis humillar a los que no tiene nada?” (1Cor 11, 22)   

Pablo refleja que están cometiendo pecado: 

· Desprecian a la Comunidad. 

· Avergüenzan a los que no tienen, a los pobres.

· Incurren en la ostentación y en la falta de solidaridad. 
3. Otro abuso que Pablo refleja en contra del cuerpo y la sangre del Señor, son los cristianos “iluminados y sabios” que se sientan a comer la carne sacrificada a los ídolos y que luego se vendía en el mercado; si recordamos que “la participación en un sacrificio, comprometía a los que comían esa víctima”, imaginemos el escándalo que supone para los hermanos, ver a otros hermanos, comprar y comer carne sacrificada a dioses paganos. Pablo habla de “un pecado de escándalo para con los hermanos”. 
¿Pueden los cristianos acudir a las comidas sagradas públicas en que se coma carne ofrecida a los dioses paganos? 

“…Por esta razón, hermanos míos, huid de la idolatría. La copa de bendición que bendecimos, ¿No es la comunión con la sangre de Cristo? Ese pan que partimos, ¿No significa la comunión con el cuerpo de Cristo? Hay un solo pan, y siendo muchos formamos un solo cuerpo, pues todo y cada uno participamos de ese pan.

Por tanto no podéis beber de la copa de Dios y de la copa de los demonios. No podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios… ¿Es que queréis dar celos a Dios? (1Cor 10, 14-22)
Pablo no se queda en la casuística de estos abusos: comer carne sacrificada, esperar a los demás para comenzar a comer…lo importante para Pablo es otra cosa: se trata de pertenecer totalmente a Cristo o no. 
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Al participar de la Cena del Señor, Pablo entiende que es toda la persona, toda la existencia cristiana quien se implica, porque nosotros participamos de la persona misma de Cristo. Jesús es la fuente de la vida para la Comunidad y se nos comunica viviente y dinámico en el doble gesto del pan y del vino. 

Es la participación del banquete en el cuerpo y en la sangre del Señor, el que va construyendo y dando la vida a la Comunidad, por tanto el cristiano no tiene “necesidad de participar en otros banquetes”; por tanto la participación en la celebración de la Eucaristía es excluyente con ningún otro rito pagano o incompatible con formas de vida que rompen la comunión. 
4. Otro abuso es la estima centralizada y exagerada a los hermanos de la Comunidad  que han sido agraciados con dones o carismas llamativos. 
Todos estos abusos tienen un común denominador: se exalta al individuo con detrimento del resto de la Comunidad, y así se rompe la unidad y la comunión del Cuerpo de Cristo.  
Estamos hablando de la Primera Carta a los Corintios, que está escrita alrededor del año 50 al 55. Es con toda seguridad el primer texto escrito que se refiere a la Última Cena, a la Cena de Nuestro Señor, a la Eucaristía; ningún Evangelio había sido escrito todavía, y conocemos la Tradición de la Cena del Señor, por la teología que Pablo expone en esta carta.  

Cuando Pablo ha enumerado todos estos abusos y se ha manifestado claramente en contra de todo esto, expone de nuevo a los cristianos la teología de la Eucaristía, que Él ha recibido por Tradición (porque no estuvo presente y no conoció ese acontecimiento) es decir, desde los mismos apóstoles, desde la Comunidad Cristiana, y desde la inspiración del Espíritu Santo. 

“Porque yo os he transmitido lo que recibí del mismo Señor: que el Señor Jesús la noche en que iba a ser entregado, cogió un pan, dio gracias, lo partió y dijo: Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros: ¡haced lo mismo en memoria mía! Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo: Esta copa es la  nueva Alianza sellada  con mi sangre; cada vez que bebáis, haced lo mismo en memoria mía. Y de hecho, cada vez que coméis de ese pan  y bebéis de esa copa, proclamáis la muerte del Señor, hasta que Él vuelva. Por consiguiente, el que come del pan o bebe de la copa del Señor sin darles su valor, tendrá que responder del cuerpo y de la sangre del Señor”. 

(1 Corintios 11, 23-27)
Pablo no cuenta aquí la Cena del Señor como un documento biográfico o histórico, sino que lo cuenta en forma de razonamiento teológico para hacer ver a su Comunidad que precisamente lo que están celebrando (el ritual), no tiene que ver nada con el modo y la intención que tenía Jesús. 
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La argumentación de Pablo sonaría así: 

Jesús se entregó por nosotros, nos dio su propio cuerpo, y encargó a la Comunidad que celebrara esto, como memorial de su entrega por todos; ahora bien, ¿Cómo podéis pensar que es memorial de entrega lo que vosotros celebráis si ni siquiera os esperáis unos a otros, abochornáis a los pobres, y despreciáis a la Comunidad…?   

 Pablo somete a la Comunidad a un examen o juicio acerca de la comunión (en el más amplio sentido de la palabra) de los cristianos, significada sacramentalmente en el momento de la Celebración y Comunión en la Eucaristía: 

“Examínese cada uno a sí mismo antes de comer el pan o de beber de la copa, porque el que come y bebe sin darle importancia (sin apreciar, o de manera indigna) el cuerpo y la sangre, se come y se bebe su propia sentencia.” 

(1Cor 11, 29)

Hay una fuerte denuncia de Pablo: “reos del cuerpo y de la sangre del Señor”. Ya había dicho antes que lo que estaban celebrando, no tiene nada que ver con la cena del Señor; pero además celebrando de este modo tan inadecuado y falto de caridad, sin considerar la Eucaristía como memorial de entrega de la vida, no sólo pecan contra los hermanos, sino que pecan contra Dios mismo haciéndose culpables incluso de la muerte del Señor. La Eucaristía así celebrada, no es memorial de entrega, sino juicio, condena, que hace presente el mal y no el bien en la Comunidad “por eso hay entre vosotros enfermos, achacosos…” 

La Eucaristía para Pablo no es un rito mágico sino una celebración comprometedora, una actitud de vida, celebrada con total discernimiento

Pablo incluso expone las consecuencias de la ruptura de la comunión eclesial y eucarística en el mal, la enfermedad, y la exclusión de algunos miembros de la Comunidad: 

“Esa es la razón (comer y beber indignamente el cuerpo y la sangre del Señor) de que haya entre vosotros muchos enfermos y achacosos y de que hayan muerto tantos…” (1Cor 11, 32)
Sentido teológico de la Eucaristía según San Pablo. 
a- El nombre que Pablo le da a la Eucaristía es: “LA CENA DEL SEÑOR”.  También la llama “LA MESA DEL SEÑOR”,  y de manera eclesial“. LA REUNIÓN”. 

b- Para Pablo, la Eucaristía es una celebración que las Comunidades cristianas celebran y viven de manera habitual. La han conocido por La Tradición de la Iglesia, q              ue se remonta hasta el mismo Señor. 

c- Para Pablo, el corazón de la Eucaristía es la entrega de Jesús hasta su muerte. El pan es comunión con su cuerpo entregado y el vino es comunión con su sangre de la nueva alianza. Cristo es el Siervo y lo es “por vosotros”.  

d- Para Pablo la Eucaristía es memorial, es decir, como la pascua judía, es un acontecimiento vivo y presente, que sucede ahora; ahora y aquí Cristo se está entregando. Y en su entrega libera y renueva su Comunidad. 

e- Para Pablo la Eucaristía es adelanto del banquete del Reino: “anunciamos tu muerte hasta que vuelvas” y es una súplica “maranatha” (ven Señor Jesús). Es el alimento de los que desean el cielo. 
f- Para Pablo, cada vez que la Comunidad celebra la Eucaristía, entra en comunión con Cristo, con su cuerpo y con su sangre. Los cristianos “participamos”, “comemos”, “entramos en simbiosis” con Jesús muerto y resucitado, nos hacemos una sola cosa con él. De ahí que el celebrar la Eucaristía sea incompatible con cualquier otro rito o actitud pagana o pecaminosa.    
g- Para Pablo, Jesús está realmente presente en el sacramento de la Eucaristía. Por supuesto no llega a afirmar el “cómo”, tal y como lo entendemos y creemos nosotros (con su cuerpo, sangre, alma y divinidad), pero Pablo cree firmemente que Jesús está presente totalmente en la Eucaristía. La presencia de Cristo entre los suyos, no terminó con la Resurrección y Ascensión, sino que sigue viva y operante en la Eucaristía, que es el modo privilegiado de su comunicación. 
h- Cristo que se entrega con su vida (cuerpo y sangre) nos hace entrar en comunión con él, y nos “coge” sacramentalmente nuestros cuerpos para su servicio en el cuerpo. Es Señor, de nuestra vida y de nuestros cuerpos, de “todo nosotros”, porque hemos entrado en comunión con Él, nos posee. 

i- El efecto de la Eucaristía, no es sólo vertical, cara a Cristo, sino también horizontal; cuando comemos el cuerpo del Señor, nos “convertimos también en su cuerpo eclesial”, nos transformamos en aquello o en Aquel a quien hemos recibido: Cristo; y su cuerpo que es la Iglesia. 
La Comunidad fraterna es condición indispensable para celebrar la Eucaristía y consecuencia de ella. 
(Tendríamos que leer este texto de la carta  a los corintios superpuesto a Juan 13, “el lavatorio de los pies”.) 

j- Y desde luego para Pablo la Eucaristía no es “un rito mágico”, ni un sacramento que salva automáticamente. Pablo pone en guardia a los cristianos para que no caigan en el ritualismo de Israel. Además de la misma celebración es indispensable una actitud de vida. 
Recibir dignamente el cuerpo del Señor significa vivir la caridad fraterna, reconociendo en la Comunidad  “el cuerpo de Cristo”  e imitando con los hermanos la entrega de Nuestro Señor. Por eso debe el cristiano “examinarse a sí mismo”.  
k- Sólo la Eucaristía realiza sacramentalmente la incorporación formal plena a Cristo y nuestra asimilación perfecta a Él: todos participamos de un único pan. Más que en los otros sacramentos, en los que la unión con Cristo es primariamente algo individual, en la Eucaristía se produce plenamente el desarrollo vital y la unión de cada uno de los miembros y del entero conjunto del Cuerpo místico. 
¿Nos dice algo Pablo sobre la Adoración Eucarística?
Por supuesto que Pablo no nos habla de la Adoración a la Eucaristía fuera de la Celebración, ni de la Visita al Señor, ni de ser Adoradores/as. 

En las primeras comunidades cristianas sólo se vivía la Celebración de la Cena y muy pronto, el servicio de llevar la Comunión a los enfermos, encarcelados o ausentes (servicio que prestó el niño San Tarsicio). 

Pero hay una realidad, que Pablo vive y que a mi parecer se podría identificar con la vida de un adorador/a. 

Pablo vive de tal manera su amor por  Jesús que llega a afirmar: “Para mí, la vida es Cristo” (Flp 1, 21). 

Es la actitud del cristiano, que a pesar de los problemas y circunstancias de su historia, le da la autoridad de toda su vida al Señor, le entrega todos esos problemas y circunstancias y lo reconoce como el único Señor de su historia. 

La adoración que San pablo nos ofrece es poner delante de Dios todo lo que tengo, lo que soy, lo que vivo, lo que sufro, amo y siento; hasta llegar a decir como él: “…Para mí la vida es Cristo…” (Flp 1, 21). 

La adoración que Pablo vive es sentir, como nuestro corazón late al ritmo del corazón de Cristo, por cada hermano, por cada situación, por cada sufrimiento…en comunión con todos. Nada de lo que hay a nuestro alrededor nos es ajeno, o indiferente, porque detrás de todo Cristo está con los brazos abiertos en la cruz, diciendo:”tengo sed”. 

Pablo nos exhorta a vivir una serie de actitudes desde la vida en la Cena del Señor, desde el bautismo, que nos ayudarán a ser buenos Adoradores 

· “Deseo morir para estar con Cristo, y esto es con mucho lo mejor, pero estar ahora con vosotros lo veo más necesario” (Flp 1, 24). 
· “Tened entre vosotros los mismos sentimientos de Cristo Jesús” (Flp 2, 5)

· “Y todo lo que antes era para mí ganancia y riqueza…ahora lo considero basura comparado con el conocimiento de Cristo Jesús mi Señor” (Flp 3, 7)

· “Como cristianos, estad siempre alegres, os lo repito, estad siempre alegres, que todo el mundo note, lo compresivos que sois” (Flp 4,4)  
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